
Oración Final 

Señor, Dios nuestro, que para la evangelización de los pobres y 
promoción del clero, infundiste en tu bienaventurado sacerdote 

Vicente las virtudes apostólicas, has, te rogamos, que los que se-
guimos el ejemplo de su vida sintamos de continuo la urgencia de 

la caridad para perpetuar la misión de tu Hijo en el mundo.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén 

Novena a San Vicente De Paúl 
 

Día 8: Caridad para con los sacerdotes 

San Vicente nos dice… 
“El carácter de los sacerdotes es una participación del sacerdocio del Hijo de 

Dios, que les ha dado el poder de sacrificar su propio cuerpo y de darlo en 
alimento, para que los que coman de él vivan eternamente. Es un carácter 

enteramente divino e incomparable, un poder sobre el cuerpo de Jesucristo 
que admiran los ángeles, y la facultad de perdonar los pecados de los hom-

bres, que es para ellos un gran motivo de admiración y de gratitud. ¿Hay 
alguna cosa más grande y digna de admiración? ¡Ay, padres, qué gran cosa 

es un buen sacerdote! ¿Qué no puede hacer un buen eclesiástico? ¿Qué 
conversiones no puede procurar? Fijaos en el señor Bourdoise, ese sacerdo-

te tan excelente, ¡qué de cosas hace y puede hacer! De los sacerdotes de-
pende la felicidad del cristianismo, ya que los buenos feligreses, 

cuando ven a un buen eclesiástico, a un pastor caritativo, lo vene-
ran y oyen su voz, procurando imitarle.  

Oración Inicial 
Dios Padre Nuestro, que has llenado de caridad a san Vicente de Paúl, 
escucha nuestra oración y concédenos tu amor. A su ejemplo, haznos 

conocer y servir a tu Hijo Jesús en nuestros hermanos pobres y desam-
parados. Siguiendo sus enseñanzas, haz que aprendamos a amar “con 
el sudor de nuestra frente y el esfuerzo de nuestros brazos, en humil-
dad, sencillez y caridad”. Por su intercesión, libra nuestros corazones 
de la vanidad y el egoísmo. Haznos recordar que todos, un día sere-

mos examinados en el amor. Amén  



Reflexión:  

Decía San Vicente que “sería un engaño, un gran engaño, no querer dedicar-
se a ser buenos sacerdotes, pues no hay nada mayor que ser un sacerdote a 
quien nuestro Señor le da todo poder sobre su cuerpo natural y su cuerpo 
místico. ¡Dios mío, qué poder, qué dignidad!...” Pero también llegó a decir 
que “la depravación del estado eclesiástico es la causa principal de la ruina 
de la Iglesia de Dios”. Y es que en su tiempo había sacerdotes muy excelen-
tes y también sacerdotes muy deficientes, y esto le dolía mucho, porque 
quienes salían perdiendo eran precisamente los más pobres. 

Por eso, se dedicó con toda su alma a formar y ayudar a los sacerdotes. 
Creó los ejercicios a ordenandos, para que los candidatos al sacerdocio se 
prepararán mejor intelectual y moralmente. Fundó en Francia los seminarios, 
tanto los menores como los mayores. Instituyó las Conferencias de los Mar-
tes, que reunían ese día a los sacerdotes de París, para animarles en su es-
piritualidad. Dio muchos ejercicios espirituales a 
los sacerdotes. Participó en el consejo de con-
ciencia, que procuraba el nombramiento de obis-
pos dignos para la Iglesia. En una palabra, fue el 
gran renovador del clero francés, por amor a los 
pobres y por amor a la Iglesia. 

Hemos de procurar la estima de los sacerdotes y 
ayudarles en la pastoral vocacional, tan necesa-
ria en la Iglesia. Y pidamos san Vicente, que 
interceda ante Dios para que aprovechemos los 
servicios del sacerdote en beneficio de nuestras 
almas. 

¡Cuánto hemos de procurar hacer que todos sean buenos, ya que es ésa 
nuestra misión, y el sacerdocio es una cosa tan elevada! 

Pero, ¡Salvador mío!, si un buen sacerdote puede hacer grandes bienes, ¡qué 
daño hace un sacerdote malo! ¡Y cuánto cuesta ponerlo en el buen camino! 
¡Salvador mío! ¡Cómo deben entregarse a ti los pobres misioneros para con-
tribuir a la formación de buenos sacerdotes, ya que es la obra más difícil, la 
más elevada, la más importante para la salvación de las almas y el progreso 
del cristianismo!”. (SVP XI-2, 702-703) 

¡Letanías a san Vicente de Paúl 

Dios Padre Misericordioso............... Ten Piedad de nosotros 
Dios Hijo sacramento de amor 
Dios Espíritu Santo, fuente de caridad 
Santísima Trinidad, modelo de fraternidad y comunión 

San Vicente adorador del Padre.....................  Ruega por nosotros 
San Vicente seguidor de Jesucristo pobre y evangelizador de los pobres 
San Vicente atento siempre a las luces del Espíritu Santo 
San Vicente fiel ejecutor de la voluntad de Dios 
San Vicente imitador de la Virgen de Nazareth 
San Vicente escogido como instrumento de la caridad de Dios 
San Vicente patrono universal de las obras de caridad 
San Vicente renovador de la Iglesia 
San Vicente que hiciste una clara opción por los pobres 
San Vicente que amaste a Dios con todo tu ser 
San Vicente que trabajaste por hacer efectivo el evangelio 
San Vicente organizador del apostolado de los laicos 
San Vicente fundador de la Congregación de la Misión 
San Vicente amigo y orientador de Santa Luisa de Marillac 
San Vicente fundador de las Hijas de la Caridad 
San Vicente renovador del clero y de la vida consagrada 
San Vicente multiplicador de las vocaciones y agentes de pastoral 
San Vicente que leíste los signos de los tiempos como palabra de Dios 
San Vicente que nos enseñaste la disponibilidad en la misión evangelizadora 
San Vicente gigante de la caridad 
San Vicente mensajero de la ternura y misericordia de Dios 
San Vicente ejemplo de vida cristiana 
San Vicente modelo de esperanza dinámica 
San Vicente espejo de amor y de justicia social 

 

 
Padre Nuestro, Ave María y Gloria 

 

 

 


